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HUELGAS

“ÜE articu lo  p a ra  m añana s in  fa lta , amigo 
mío. A  la s  sie te  irán  ó, recogerlo.n A si ma ea- 
cribe  JüA ií R a n a .  Y  es fnerza escribir 
¿Escribir, y  escrib ir en broma? ¡Para b rom i- 
ta s  eatamos!

¿De qué? ¿De la  Exposición de Bellas A rtes 
y  del fallo del jurado? Eso es para  tra tado  
m uy en serio joor e l Jnzgado de guardia. Co­
hechos morales, ó sea, cartas de reooineada- 
ciÓB, favoritism o, exclusiones, in justic ias, 
a lgún  acierto  cómo el de prem iar à  un  joven­
zuelo sin  preocuparse de si su  hermoso cua­
dro será cosa de la  edádi.. Más vale hab lar 
de las huelgas. Pero, ¿no huelga  aqu i el arte? 
¿No h a  holgado lá  justic ia?  Además, la  m a ­
n e ra  m ejor de com entar u n a  huelga  ad h i­
riéndose à ella, os holgando, nó escribiendo.

E l fallo del ju rado  h a  sido un a  invitación 
á, E le StyadoTs\ ta n  mal h an  sido tra tad o s  los 
a r tis ta s  ca ta lanes.

A RusiBo), en vea de la  prim era m edalla de 
oro, se le h a  dado un a  ooneideración, es decir, 
un a  m edalla de doublé de prim era,

A M ir le  dan, de cuatro  ju rados, dos sus vo­
tos para una m edalla de aegnnda, y  o tros dos 
se los n iegan, con lo qua n a y  em pate, y  no 
sabe el g ran  p a isa jis ta  si su m edalla será de 
p la ta  Meneses ó de p la ta  de ley.

A  Meifrein, n i  eso, n i consideración.
Y  a l escu lto r L lim ona lo mismo que é, Mei­

fre in .
Loa cua tro  pies para  un  ju rad o  son, por lo 

visto, p a trio tas  de esos que no qnieren que en 
C a ta luña  sobresalga nada, excepto la  cim a de 
Monlijuich.
■ embargo, n inguno de eeos señorea

Íarados aírve para  lim piar loa pinceles de 
las iao l, de M ir y  de Meifrein.

P iensan  los a r tis taa  declararae en huelga 
dejando de .concurrir à  bienales Exposiciones 
de Bellas Artea.

S eria  un  bien para  el Museo de A rte  Mo­
derno. Mas tememos que en ese buen propó-

■ s ito  persia tirán  los buenja a r tis tas , loa que no 
necesitan  del d inero  de su único comprador: 
e l Estado.

. D ifícil ea esa huelga, como todas que in ­
ten ten  loa dedicados á  la s  profesiones, llam a ­
das liberales, aín duda porque son íaa que 
más esclavizan y  las que menos dan. ¡Valien­
te  libera lidad  ea l a  sayal 
_ Los'.periodistaa, esos sacerdotes, esos m ár­

tire s  de la  novedad y  la  pobreza, son incapa­
ces de hacer lo que a n  p icador de toroa.

Y  no nos metemos en d ilao ídar ai' p ican  ó 
no pican; lo que aseguram os es su im poten- 
c ia  para poner las paras à  cuarto  á. los propie­
tarios, é, los accionistaa, oomo'han hecho los 
picadores con sus mataores.

Esos empresarios ai que son m atadores del
• am bulatorio  reporter, del peripatético  fon­
d is ta , del ameno cronique^r, del severo Be- 
raza, ó sea economiata, y  del periodista dea- 
praciado que sirve para todo, como a lganas 
M arías del servicio doméstico. Pues, como si 
nada; los periodistas dándole siempre & la  pa­
lanca del progreso, s in  resistirse, s in  p ro tes ­
ta r ,  s in  asociarse, s in  declararse án huelga 
como los coristas de ambos sexos y  los timonel.

Y  no ea que e l period ista  tenga pòca d ign i­
dad y  carezca has ta  d e r in s t in to  de oonaer- 
vaoion, aunque se dan casos. Ea que en nues- 
tro .perro  oficio abundan los esquirola m ás que 
en  n ingdn otro.

,_Para set.bracero, mozo de cuad ra  ó de es ta - • 
oión,- ea necesaria l a  fuerza m uscular; hay 
que saber sem brar, 'a ra r ,  segar, tr i l la r ,  para 

, aer labriego; y  no es posible se r tipógrafo sin  
saber leer y  componer le tras de plomo. H asta  
pai-a ser limpia^^Dotas es preciso saber lim - 

, piarlas, y  para  barrer la s  calles es indispensa- 
,b je  a r te  par|i m anejar u na  escoba. T res pro ­
fesiones hay , par,a las cuales no es preciso co­
nocimiento^ a,lguno, y  son la s  de periodista, 
dipu tado  y  ministro..
. . P eriod ista  lo es cualquiera, aunque no se-

Sft escribir. ¿Se van de un periódico los re ­
actores? P ues se reem plazan con ios ohicoa 

de la  adm inistración, con un ca jis ta , dos re-

--------------- Jwan -----------------

partidores y  un  criado del amo, y  a l d ía  s i­
gu ien te, y  sin  perder los m ixtos, el d iario  
es t^  en la  caLe.

_ El_ abogado sin  p le itos y a in  ciencia; e l cu­
r ia l  in trigan te ; el matasanos; el m ilita r  hol­
gazán; el m ala  cabeza, que no sirve para n a ­
da; e l que espera u na  p aza  en A duanas; el 
quídam  que no h a  podido m eter la  cabeza en 
n inguna  parte , la  m ete en l a  prensa. ¡Vaya si 
la  mete!

_ ¿Cómo declararse los periodisfaa en hae lga , 
si, en realidad , son innecesarios para  llenar 
periódicos?

E n  un a  cap ita l del N orte  ae colocó duran te  
l a  g uerra  de Cuba á  uno de esos etquirols 
para  inflar te legram as. H izo e l pobre diablo 
tropelías como la s  que voy á  referir, y  no se 
hundió por eso aquella  publicación.

Recibió un te leg ram a que decía: «Vístose

Sa r tid a  P in a r  Rion; y  el period ista  á  palos 
e la  necesidad, lo tradujo  así: «En un p inar 

qne h ay  ju n to  á  un rio  se h a  v isto  una par­
tida.n

Sabido es que una mano c rim inal colocó 
un  petardo en lo  C apitanía general de la  H a- 
b ana 'en  tieinpo de W ey le r. Ü n d ía  se rec i­
bió un  despacho diciendo que hab ía  sido des­
cubierto  el negro que colocó e l petardo , pues 
el periodista improvisado escribió así el te ­
legram a; «Ha sido descubierto y  capturado 
e l negro Coloco, por poner un  petardo en la 
C ap itan ía  geueraln.

E n  M adrid y  ea  un periódico rdpublicano, 
que y a  no existe^ dijo un  muchacho que para 
ayudarse se  m etió é. escritor, que el Sr. Me - 
néndez P a lla rá s  en u na  conferencia hab ia  
dem ostrado que «el ángulo facial era  u n a  se­
creción de la  a r te r ia  aortan,

¿Cómo declararnos en h u e lg a , siendo los 
periodistas ta n  fáciles de su stitu ir?

Pero sería  bueno que loa periodistas de 
veras despreciaran áH o s eeqmrols y  no se 
d ignaran  en darles el t í tu lo  de compañeros.

R o b e r t o  CASTROVIDO.

LOS CIRCOS

uTodo M adrid, seguram ente,— dice El Im­
b a r d a i—acudirá  a l circo de P ariah  p a ra  ver 
a l ’s ig a n te  -aastrialiano...«

, .No^ queridos lectores, no vayáis »1 circo; 
lo s  circos son m uy  tris tes ...  Anoche estuve 
yo, y  a á n  conservo la  impresión dolorosa .qne 
entonces recibí.
. Loa ca rte les  anuncian  la  aparición del g i-  
gaiite L ew is W ie lK ns, que tiene 27 años y  
m idé dos m etros 25 centím etros de es ta tu ra , 
y  pesa 183 küos; y los program as describen 
m inuciosam ente sua so rtijas , por la s  duales 
puede paaar u na  m oneda de '10 fiéntimos; su 
sombrero, que es extraordinario ; auszapEttdnéa 
colosales, recios, duros, como m áquinas api- 
áonadoras...

L as  funciones ecuestres, recordadas' ea 
conjunto y  à  c ie r ta  d istanc ia ,'p roducen  la  
m olesta ilusión  de Una pesadilla, de algo 
dislocado, quim érico, qne puaza la  carne y  
concluye por causar una inexplicable sensa­
ción de ahogo. E n  los circos no h ay  arte;» la  
m úsica que rirna los ejercicios ■acrobátiobyés 
meLanóólica, desapacible, como la e je e n ta á a  
por esas com parsas -pedigüeñas que daratfte 
la s  lluviosas noches'inverna lea" parecen arrás- - 
tra'rse á  lo  la rgo  dé la s  c.alles ir§piti»ndo'.vk_l- 
ses antigíios; aoii "tristes la s  fíaas oont'ralíe- 

^6has de sus payasos; la s  m arom ás tendidas 
Sobre la  p is ta  y  á  u na  grail á l tn ra , oalofrián 
e l ánimo poniendo an te  l |.  imagiliaciéiiHa 
perspectiva m acabra de un  sa lto  niortar;í8a 
a leg ría  de sna perros am aestrados, es fúnefwe 
tam bién, como el regocijo qüe su rca  de a r ra  
gaa el sem blante enharinai^o de los alones:.. 
E n  los tea tros se siente, con sen tim ien to  másj '• 
ó menos depurado, segúnfcía a c titu d  d é l a ’ 
obra representada; en las fuiaciones de fan to --  • 
ches, se r íe  con r isa  in fan til, irreflexiva y  
sana; en los circos se sujfte-...

R epugnan  sus gieantáfe'’con suSTaifeazWs 
deformes, sus bocas áe  ja y á n , sus ojos inex ­

presivos y  adoríniladós, de aíiim al rum ian te , 
y  toda  su arm azón ciclópea que mueve á  pen­
sa r en la s  d ifíciles digestiones de aquellos 
eatómagoa m ónstruosos; repugnan sus e n a ­
nos de 60 centím etros de es ta tu ra , que re ­
cuerdan los sensuales desvarios antropom ór- 
figos da la  gran, C a ta liña , engendros lam en­
tab les de m atrices enfermas; repugnan sus 
%ombrt*-seTpiente», ti\ií coyuntoras, dialoca- 
do9¡ gelatinoaoa, revolcándose sobre la  aren» 
en nn4 torsión epiléptica in term inable; sus 
payasoS) pujando ch is te s  ingenuos de n iño  
g rande  ó de adnlto  im bécil; sus reinas del 
alambre, deslizándose por u n  hilo  m etálico, 
con sus rostros secos, endurecidos por e l es- 
füeréo diatio , y sus p iernas varoniles, vigo­
rosas y  en ju tas ; sus a tle tas , membrudos como 
H ércules, condenados á  dolorosa castidad, 
porque e l am or re s ta  á  los másouloa agilidad 
y  energ ía; y  repugnan tam bién  aus pobrea 
perros, deformados por el trab a jo , sus palo ­
m as am aestradas á  latigazos, y el árabe que 
v a  arrojando pañ a le s  has ta  d ibu jar con ellos 
la  s ilueta  de un  hijo puesto en cruz, de lan te  
de una tab la , y  e l chino que hace juegos m a­
la b a re s ,y  e l ing lés que levanta 100 kilos con 
los dientes, y  la  comparsa de criados con ca l­
zón corto y  frac  verde, que form an á  ambos 
lados del callejón por donde salen loa artia  
ta s ; y  toda eaa hum anidad  y  toda esa fauna, 
en fin, tr is te  y  carica turesca, qne g r i ta  y  
b rinca y  ae re tuerce  en la p ista ...

Enam orados, no vayáis á  los circoa; los 
ejercicios funam bulescos im piden la  germ i­
nación de los sentim ientos suaves. Se habla 
de am or en laa igleaias, ju n to  á  la  som bra de 
u na  Columna, aspirando el olor del incienso 
quemado, bajo la  luz  v io le ta  que penetra  por 
los a lto s  ven tana les polícromos, escuchando 
loa largos acordes soñolientos del órgano, que 
evoca Bl recuerdo de mundos lejanos...; y  en 
los tea tro s , oyendo e l  apasionado clamoreo 
de !a  orquesta, -y la  voz v ib ran te  de la  t ip le  
que m uere de am or; pero en los circos no se 
puede hab lar; las carcajadas de los payasos 
dan frío; las dislocaciones del hombre-ser- 
píenle  hacen dañ o ... Los únicos que encnen- 
t r a n  p lacer en es tas diversiones, son los n i ­
ños; l a  niñez, como nunca h a  sufrido, es 
cruel...

No_, queridos Ibetores, no vayáis a l circo; 
los circos son m uy  tr is te s .

• E d u a r d o  ZAMaCOIS-

PUENTE DE PLATA

Con las n n l farm alidades 
que Teqiiiere,

' comenzáronse la s  obras 
para  e l  p u en te ,.

’■'(iue, tendido, andando el tiempo, 
sobre'el cauce 

del, é, vecésfcaudaloso 
' Manzaiiares,

‘ ños'permita.feneáriflarnos 
'■ «on la  idea ;

' de que aquí- tsa ib ién  tenemos 
"niiestM  uSwnaii. 

A cudieron tcH.í^iiiarc^B,'
,  ••-4‘>Í-Miniá1nrí>s,

'trel lufantás-fíiegún creo)
:. .y fcn Obis'po;

'“■y'Oón t o ^ e l  aparato  
• , • dá-ello propio,

■•'Soiftíió'jJ prim era p ied ra  
• £ ^ n  Alfonso. 

'Y áíii-sab 'ido  que en e l centro  
• '■'.'áC-eáa p ie d ra ,

de que h a  sido 
^ '^ ^ v i m e r a ,  !.

sé'OtAOíían coa e l acta  
' «rftiS'M firm a, 

u n o ^ b ^ 'ó  tres periódicos 
*Qél',dIa. 

y  addtt&sVárras monedas 
'mismo, 

de oro; JÍ 'a ta , y  aün  de^üobre 
áíodestisim o.

r
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E or lo pronto , yo lam ento 
c^ue en  la. ca ja  

ao'inetiesen, te m p la re s  
de JUAM E.4XA; 

m as de Kabrán guardado 
lÁ'Gacetu, 

y  además «un ■veintioincon 
de [la Efi 

dos d ia rios .
1*** -  -

a s t a r i l ^ i ^ s  úVd.

;ifitÍM%0|ieelió ■;
:3 •

• \g m » e 9 o » p a d e  lospaatjJB' ' ■
'” X ’ d ^ i j i i l ln n ia ;  . '
Í^I^SibíeV lo'jjiftndibo,

‘ .V  .jtó^&Trcrróao!
' e» 4 ^ a é n 4 g ia i^ a ro n  ¡n io n a  

y . 'íif tz a  de <̂ ?p̂  '
'• ¡Oh dwlÍ6«iooTi®a<í8imo',, •;

OTé ¡pinta •
«l'SstaoB an^i^Qe náa y&pios 

•de ruinad..! • ? • ' 
y  ¡oh qaé articu lo , tra tando  

’ S&'l&pláta,. 
nos podría' ha,oer Alonso 

de Beraza!...
A l M onarca le puaieron, 

por io Vi?to, 
eo. la  mano tre s  ó ciia>tro

perros aliiftOB, ^
p»ra  nn  acto tSD augusto 

y  taik3olemue 
como aquel ^ e  realizaba 

an te  l^;gente...
E n tre  ta n to s  personajes,

¿no hubo iii,uno 
q ae  upusiese a l  Bey», en oro, 

ve in te  dnroB?... 
iNo me expUoo la s  razones 

de tal-£alta:
¿6 es que te m e n , por lo Visto,

«que no salgi?»
P o r lo menos, haber hecho 

la  i^ouiedia 
de poner en la  ca jita  

la  moneda, 
annque luego, a l  o tro  d ia , 

la  sacase...
¡que yo- oreo que eso es siempre 
lo que todo e l m undo haoe!...

U n R A N A -.¿ d el  Manzanarbs. en tre  e

ñ ia ; veo tam bién  é, otro qne creyó que le  ib a  k 
rep a rtir  el principal papel en la  o Tra de esta' 
noche; veo en u na  delan tera  á  un  critica s tro  
qu^ me h ab la  pedido un  palco; veo á  otrcí^qne 
me pidió dos butacas y  no pude darle m&s 

.qne i;na; veo a r tis ta s  de otros teatros; veo 
cómicos de! mió que esperaban h a l la r  en el 
reparto  de es ta  noche un  motivo para  lucirse; 
veo & los parien tes 'de los artista^) que desem* 
peñan papelea insigni&cántes en la  obra; veo 
é, la s  xamigasn de loa periodistas que vienen á  
ttjuzgarn los tra jea  de las.jictrices... ¿T  usted 
me p regun ta  qne sí to^aa eaas gentes vienen 
bien dispuestas?.. ¡¡Ya .locreo!!

FÉLIX G A L IPA U X .

. (De £1« figaro  )

Literatura de coarta plana.

NOCHE DE ESTREN6

A pun to  de aonar las trea  oarapanadas sa­
cram entales , el d irec to r del te a tro  en tra  en 
escena y  d irigiéndose a l  prim er trasputita , le 
ordena (^ue se detenga por un  momento. Lue­
go lim pia los cristales de los anteojos é in ­
clinándose hacia adelante y  apoyando las 

. palm as de las manos sobre los rodillas, el d i­
rec to r fisga ia  sa la  por e l agujero  del telón.

E l au to r, que es tá  preparado à  so lta r  el 
«¡Fuera de eaoenaln de rigor, se detiene; y,

. ligeram ente in trigado, le p regun ta :
—¿Es que no h a  llegado e l público?
—Sí. Y a  es tán  ahí. •
^ N o  e a t i  todo listo?

—¿Qué obaerva usted  entonces?
—¡Mucha gente!
— ¡Qué!., ¿ v e n d r á s i i e n  dispuestos?..
— ¡Que si v ienen b iea. áispuestoa! ¡Ta lo 

' creo! Juzgue uated. Veo desde aqoi, à  loa
• autores de la  obra  que sé h a  quitado del c a r ­

tel para poner la  de uated; veo k  los autores 
de la  comedia que rem plazará l a  de e s ta  no-

, che; veo oíros autores.-qae esperan con im ­
paciencia qim lea ileg u e  sa  turno; veo à  mis 

: compañeros, loa dos d irectores que no acep­
ta ro n  su  comedia de uated y  que h an  sabido 

■ e l éxito  del ensayo.geneial; veo periodistas, 
autores de obras... que n o h eq u e n d o  aceptar; 

; veo á  dos de m is socic^s que me recomendaron
• u na  calam idad.de a r t i s ta  que nooontraté; veo 

i. un cómicoque acabode despedir de la  compa-

A fa lta  de am enid  d é in terés en la s  res­
tan tes , los lectores dé la  g ran  prensa se han  
refugiado en la  c u a r ta  plana.

Loa anancips son trabajos lite ra r io s  de co­
laboración y  no ceden en  m érito  á  los que 
ocupan s itio s  más preferentes.

Con asuntos tan to  ó m&s in teresan tes  y  de 
u tilid ad  m ás práctica.

F ijém onos en-él Heraldo, poi ejemplo, por 
Canalejas y  por ser e l diario  de la  noche que 
ha  usarpado á L a  Correa e l im perio del gorro.

' ¿Qué diferencias pueden no tarse en tre  los 
fondos de m ayor tra s t ie n d a  y  la s  diversas fa ­
ses del Esiómago arlijiciaVÍ

Be uArte y  A rtistaan, sabrosea em butidos 
del sefior Saint-A ubin, t ien en  su  correspon­
dencia casi por superposición en los Pianos á 
plazos.

uDe todo el mundo« tiene  su  sección homó 
loga en la  consabida Impotenoia, debilidad, 
espermalorrea, e tc ., e tc .

uObras y  cómicosn, cosas de tea tro  servidas 
ap a rte  y que nun ca  pueden echarse á  m ala 
ídem, au n  cuando aparezcas con división de 
Plaza, equivalen á  los de P ristam os y  Pape­
letas por las que se da todo su valor (en éxitos 
probables, con firmas de crédito).

uLa po lítica del día« d iv ide su atención 
aumento dureza de los pechos (for­

m as esculturales) y las variedades de acoraza­
dos, frou-frou  è ideales que constituyen  los 
sistem as de gobierno a l alcance de la  p rev i­
sión  m ás elem ental.

Los «‘Tribunalesn constituyen  la  sección de 
especifioos.
, iiSncesos» aon los aparatos ortopédicos y  

eléctricos á  favor de los uherniadoaii con v iñe­
t a  m ás ó menos instructiva] loa negocios de 
«tres m il pesetas por m il quinientas)' y  o fie- 
oim íentos de casamientos ventajosos por la  
te leg ra fía  sin  hilos.

«Noticiasii. Señoras jóvenes y  caballeros 
de lenguas que se ofrecen para  todo.

¿No resu lta  ú ti l  e s te  pequeño traba jo  com­
parativo?

Creed á  J uan B aña, lectores prácticos. 
¡Empezad el periódico por la  cu a rta  plana!

Siem pre re su lta rá  m ás sabrosa su  lectura 
que la  de equilibrios políticos, encaaillados 

'electorales, bombos desvergonzados y  n o ti ­
c ias de huelgas, m otines y  horrores.

S in  con tar e n tre  las calam idades á  que dia­
r iam en te  nos hallam os abocados, con ¡a huel­
g a  del sentido común y  la  g ram á tica  de algu­
nos period istas con sección abierta.

M I  V O Z

No orean ustedes que voy á  hacerm e el 
a r ticu lo  revelándoles ap titudes U ricas que 
n ad ieh ab ría  podido sospechar en  m i; yo canto 
como cantam os todos los españoles: cuando 
hacemos n u es tra  toilette  ablucionándonoa 
{passez moi le temp du verbe), dando serenata 
á  la  novia (¡dichosos tiempos!) ó á  la  salida

d.e un  estreno cvialqaiera (con vale síempre)t 
para  dem ostrar a l  qué nos escucha que no 
heifcos perdido el'tiem po (de vals ó da polka) 
que:)ia merecido los honores de la  repecicióu 
m om entos an tes . "

Salvo los cuatro  parán tesis  del p a r r f^ to  
an térior, no me negarán  ustedes que la  enun­
ciación del artíou lo  me h a  salido á  pedir de 
bocaVya que h ay  qué empezar eatoa trabajos 
de a lgón  modo an tes de e n tra r  en lo que p u ­
diéramos llam ar el dicho sea QOn la  
inm odestia que tenem os los escritores.

Granadas y a  unas Cuantas lineas  (que e s !»  
que se tra tab a  de dem ostrar), y  habiendo lle-

fado á  cinco el núm ero d e  los paréatesia, 
ora es de que les hab le  á  ustedes de mt voz.

H aca dos d ías que un cariñoso amigo mío, 
en tu siasta  aficionado de l fonógrafo, secues­
tróm e, m uy  à  guato mío, paca llevarm e á  ca­
sa de A ram buro á  im presionar un  par de c i­
lindros, con lo cual quería  darse la  sa tisfac ­
ción de tener en poder suyo m i voz y  oírme 
siempre que se le autojase sin  necesidad de 
que nos viésemos.

Todo fué m uy bien a l principio: la  g ran  bo­
c ina  que me colocaron delan te y  à la  a l ta ra  
de m i cara, d ispuesta á  recib ir mis pobres 
versos, p rodújom eun efecto especial, compa­
rable únicam ente a l  que produce en nosotros 
el sefior editor, d ispuesto igualm ente á  rec i­
b ir  cu a rtilla s  y  m ás cuartillas ...

H ab lé . . y  habló sin  darm e cuenta  de que 
me escuchaba el cilindro , poniendo especial 
cuidado en la  pronunciación como ai leyese 
an te  un  g ran  público que me eacuchaae con 
benevolencia.

T erm inó la  poesía que re  litaba, y  el c i lin ­
dro dejó dé g irar...
. Segundos después, aquella  m ism a bocina 
que percibiera en su  concavidad oscura todo 
cuanto yo dije, devolvióme con exac titu d  
acústica  mis palab ras rim adas.

¡Grran Dios! ¡Qué etecto más ex traño  y  más 
nuevo el de oírse á si •mismo\

M ientras todos ¡os am igos m íos a l l í  re u n i­
dos ponderaban la  fidelidad del aparato  y e s -  
cuchaban complacidos y  con m uestras de 
asentim iento, yo quedé absorto, desconcerta- 

- do, m ejor dicho.
¿Aquélla e ra  m i voz? ¿Hablaba yo asi efec­

tivam ente? .. -
iAh! Pues entonces me confieso perfec ta ­

m ente an tipático .
Yo, que hago lo posible por se r modesto, 

agradable, insinuante  á  veces y  franco siem ­
pre  en todo cuanto  digo,’ me v i  estafado  al 
escucharme, porque aquella  voz que e l fonó­
grafo me revelaba era  ia  de un  hombre p e tu ­
lan te , pretencioso, lleno de fatu idad .

¿Ser yo aquél?... ¡Imposible!
Aquello fué para m i u n a  revelación: si du ­

ra n te  muchos años he creído ser físicam ente 
aquel que e l espejo reproducía ante m i, ahora 
dudo de m i mismo, y  creo que la  v ista , acos­
tum brada largo tiem po á m i imagen, nò es 
ta n  s incera como un  oído que, s in  previa edu ­
cación, me revela con toda aiuceridad lo an ­
tipático  de mi tim bre de voz.

¡Y pensar que yo h e  podido, con esas notas 
rasgadas y  secas, deslizar en el oído de a lgu ­
na m ujer cadencias amorosas!...

Todavía me explico que a l oírme h ab la r  se 
hay a  negado casi siempre el ’ed ito r á  darme 
dinero; pero no concibo que haya quien  me 
salude cariñosam ente y  perciba eii mis pala­
bras é l tono de afabilidad que yo me esfuer­
zo en poner en ellas.

Vivo,.pues, en un m ar de confusiones; si 
m i V0 2  no es la  que yo creía, y  s i, por ende, 
m i fiaico tampoco es e l <̂ ue yo cuido y  acica­
lo  todas las m añanas, indudablem ente soy 
otro.

Renuncio, pues, á  seguir perfilando m i tipo-, 
y  respecto de mi voz, p a ra  ev itarm e e l liia- 

, gusto  de que suene nial en los oídos de mis 
amigos, renuncio á  e lla  y  despreciando tr iu n ­
fos oratorios hablaré lo menoa posible.

Pero seguiré escribiendo: es m i venganza.

F áL ix  LIMENDOTTX
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ESPEJO DE CÍNICOS íi CAÑÁ-HÜECA
¿epasaado  a l  azar las ho jas de c ie r ta  re- 

t í 4 a  h te ra n a ,  me ñ jé  casaalm ente ene i final 
de fin  articu lo  qiie & cia: 

u;.. Yo tengo ham bre de t i ;  te  quiero co­
mer, rico. Creo qae m i viejo se va es ta  noche. 
Veli à la s  doce. Ta adoro, m i amor, m i vida. 
T tA ita .  Carolina.’̂  ^

í  deoajo la  firma: E n riqne  Gómez CaT,. 
rrillo .

l^eolaro, & faei^de hom bre de buen guato, 
aunque sea iam odeatia e l qae lo il>ga yo 
moj qae por lo escrito  sobre ta l  u^bm  paso 
siepipre a in  fijar la  atenc ión . Sé po^expe-, 
rienoia que no suscribe m&s que m ajaderías 
y  vaciedades.

^ e r c ,  efectivam ente, tiene  ano à  „veces 
nn^  hora  de tonto , y  sabiendo, subiendo, me 
ca^tt^Q>do el artícu lo  de abajo à  a r r i ^ .

Vamo9¡. qaQ lo  lei.casi s in .querer, y  te r-  
minéx#xül*maaiáe;i:^óbr6 Ga.roliná!,

É n  ta l  a rticu lo  se describen góméz-oarri- 
llej'oamente, es decir, en form a aacia, 'eró­
tica , decadentista , arleqpilnescá, los amo­
res  de u na  Carolina Montero, úla más linda 
m u jer  del m undo, la  más lin d a  a r t i s ta  del 
mtindo, la  p rim era  á  qaien  los ham bres l l a ­
m aron la  Bella, la  b e lla  por ántonom asia, la  
B ella  M ontero, la  que sim boliza bailando, 
cantando, sonriendo, toda  la  gracia, del más 
adm irable país de Europan oon e l propio Q-Ó-. 
mez G artillo . »• - .

Creo que no se aacesita  ser may- lin ce  para  
ver claram ente que es^ m ujer ea la  célebre 
b a ila rina  española Carolina Otero.

•Por 8Í a lguna duda hubiera , e l inismo Q ó- 
méz hace dec ir á. la  t a l  Oorolina:.

uY oera  m uy pequefiita. Los ohioos d e m i 
pueblo me decian la monteriña. T ú  no cono­
ces m i pueblo, m í riaconcito  de m ontaña ga- 
lloga»...

Más claro, n i  agua. .
Pero sea quien  qu iera  esa Carolina, h ay  que 

compadecerla.
¡Pobre Carolina! Sacarla asi à la  vergüenza 

.pública, enam orada, loca de am or por ta l  t i ­
po... ¡Es p a ra  m orirse de pena!

. ¿La am ante  de G-ómez Carrillo? ¡Qué ho­
rror! ¿La m ujer que ae lo quiere comer? ¡Qué 
asco! ¿Qae tiene ham bre de él? ¡Antropó/agal 

H ablando form alm ente: ¿creen ustedes que 
puede ex is tir  u na  m u je r  que se enamore?. .

É iguráos nn  uohioo sensitivo  y  qu im éri- 
con—como él mismo se llam a—que m ientras 
la  o tra  es tà  con.su, viejo,.ae «pasa las.horaa 
in term inables solo en su cuarto  deshojando 
ideales m argaritas y  preguntándose à  sí m is­
mo: ¿Me quiere?... ¿No me quiere?... S i, no: 
ai, no .”

¡Garape! ¡Sarasa!.■. F e io  ¿quién hace eso? 
¿Es un  hombve, la  rom ántica E lv ira  de E l ei- 
iudiante de Salam anca  ó u na  m arica guate ­
malteca?

Además de esto, ei chico aensitivo se  hace 
tam bién  á  ai mismo con «dulce iron ia disonr- 
sus epicúreos» de este  jaez, pensando en Ca­
rolina:

uNo te  atorm entes. H espirá las roaaa de sus 
senos, em briágate  en el perfum e de ea caer­
lo, liba  en sus labiCFS—%n todos sus labios— 
á  mielii...

¡Sucio!
¿A qué seguir? Todo lo demás es por e l e s ­

tilo ; decadente, fem eninam ente erótico; re -  
velador^de toda clase de im potencias físicas 
é in t^leotaalés; asquerosam ente, repugnante* 
mente cinico; indigno de' un  hom bre, propio 
sólo de un  perrillo  faldero, s i a lgún anim alu- ' 
cho de esa claae sapiése y  pudiera pedes- 
cribir. '

Term ino confesando que h e  eacrito y  publi- 
co esto ooiúo pena que impongo á  ,mi deb ili­
dad que me hizo romper el propósito d e .n o  
leer m&a BAdia que ̂ levara la  f irm a de n ingún  
decadènti^ i^ ^ e r n is t  a .

Y  perSone el, lector.
Ño lo  haré  vez.

'  • ' J o s é 'CINTORA. /

l

P o r demasiado hermosa, por se r m uy rica 
y  eatar, adetnás, edacada en la  v ida del g ran  
mundo, M a rn ja d e  A lta rr ib a , resu ltaba  una 
m ujer imposible para  (juien como Pepe Casa­
nova v iv ía  eiuana lim ita d a  la rgaeza  de me­
dios pecunianBd. Por eso, s i an  año an tes  de 

.,^omenzar és te  relajó , le hubiesen dicho k  él 
qúe iba  á  eb&movaÍ;se como un  loco de M aru­
ja ,  no lo hub iera  creído.

P ero  todos los Ssbstáoulos desaparecieron 
an te  la  m u tua  sim patía  que ae estableció en­
tre  los dos mochados desde e l p u ti to ‘y  hora 
en que se tra ta ro n . U nase & eSto t in ^  v ida  H- 
bce de cuidados, e l 't ra to  frecuente y l a  liber­
ta d  con que se hablan , flir tean  y  b a ilan  las 
gentes da & 'alta.só 'cie¿ad, la  oxigenación de 
Ids balne^rio.S, y  la  carem jiá de ocupaciones 
serias, y’Be..oomprendei^ fáéilm ente que el 

-diaolo tu v o ’bíén poób’̂ u e  soplar MCá (me se 
i^ a m á d e  l’a  estopa de aqueUoa ^ k ^ í^ s ie f  'oo- 
ráíonea.

A  los p 'q c o s  dias de llegar P ^  a l mismo 
ho te l en  donde, se aloj'aba M aruja,' h a b la  ad ­
quirido el convénciniiento de que e ra  corres­
pondido su, afecto; Y  entoáoes empezó para 
ellos u n a  época de felicidadabsorbente y  ani­
quiladora. . ,  ^

.La cristalización  aniorosa fué absoluta; 
p^ro es e l caso, que el ámor, el verdadero 
ainor. no puede e s ta r  o6ülto m uohó'tiem go. 
Cuando saboream os lá  suprem a dicha de qua- 
re r  y  a o m ^  correapondldos, nosotros mismos 
nos encacgamoa de d a r la  á  conocer á' todos 
los que nos rodean 'si éstos no fueron ta n  a v i­
sados que desde laego n o lo  advirtie 'roa. De 
a h i la  necesidad de ser indiscreto  que siente 
e l  hom bre en algunaa ocosionea.' contando á 
su  m ejor am igo lo m ucho que goza en las d i­
ferentes facies que su  am or le  presenta. Y  si 
asi no fuera, es seguro qae e l am or acabarla  
por trastornai,nos y  enloquecernos. Las bo­
rracheras  de felicidad son ta n  compromete­
doras ó, quizáa, m ás que las otras.

P o r eso, Pepe Casanova estaba aquella no­
che en un  estado indefinible. D uran te  toda  
la  representación de la  comedia, M aru ja  le 
hab ía  asaeteado á  m iradas ardientes, profun­
das, acariciadoras. E n  un  entreacto , subió à 
su palco y  a l despedirse de e lla  hab ía  sen ti­
do a l trav é s  del g aa n te  uu estremecim iento 
ta n  hum ano, que acabó por perder la  noción 
de la  realidad . U n  m endigo le abordó á  la  sa ­
lid a  del tea tro , y  Pepe vació sus bolailloa para 
socorrer una m iseria  incom prensible. Dea- 
puéa, cogido de l brazo de, su am igo Felipe, 
tran sc u rría  len tam ente  por las calles ain decir 
a n a  palabra. Con m adaa adm iraciones de pla­
cer eatétioo adv.irtió e l grandioso espectáculo 

'  de a n  cielo b r illa n te  donde la s  es tre lla s  t i t i ­
laban  con fulgores m etálicos prom etiendo d i­
chas y  p laceres u ltra te rren a les . Entonces 
preguntó  ingenua y  ton tam ente  á  su  amigo 
la  opinión que' te n ía  formada acerca de Ma­
ru ja .

—Me parece—aijo  F elipe—que la  A lta rr i ­
b a  te  tiene  medio sorbido e l seso; pero ten  
caidado y  no vayas á. enr.morarte de veras de 
ella. M aruja es caña hneea.

Pepe soltó bruscam ente el brazo de su  am i­
go y  lleno de cariosa es trañeza le  preguntó;

—¿Qué quieres decir con'eso?
Felipe comprendió en un  segando que aquel 

infeliz no hab ia  comprendido todo e l alcance 
de lo que á  acababa dé oir, y  ademáá que es­
ta b a  locam ente enamorado de la  m uchacha. 
Entonces d isim ulando su  contrariedad  y  Con 
la  m ayor llaneza le ^ ijo : , •

—Que para  mi, todas la s  m ujeres que v i ­
ven en u na  dorada ignorancia, en esa f a t i l i '  
dad  encantadora de una v ida  de lujosos é in ­
ú tile s  en tre ten im ientos, son, y  perdona el 
sím il, como las oañaa que crecen en  la s  ribe­
ras; qae aun siendo capaces de re s is tir  la s  
m ás furiosas borrascas, re su ltan  de un'á pas 
mosa frag ilidad . Ho sé si me explico b ien ... 
P o r  lo que hace á  M aru ja , yo no sé; pero,, en 
fin, m i opinión acercado  esa clase de m ujeres 
'y a  sabes cuá l esi T ii podrás ju z g a r  m ejor que 
yo, pues apenas s i h e  hab lado  con e lla  m edia 
docena de veces.

—¿Hàc’e%a!ò1ttì’ti&ùipò 'qule l i  öonooes?.
—L a  conocí en P aris , hace unos tres años.
—Y ... ¿qué se cu en ta  de ella? i '
—Que es encantadora en su  trato,'T iquíaJ- 

sim a an cuanto á  su posición, y  adeinás, ^  
eso es tá  á  la  v ista , de u na  belleza ex traord i­
n a ria . No sé m ás. Y  á  propósito, ¿irás m aña­
n a  á  las carreraiJ-

—Si; p i e n s ^ i r - ^ i j o í e ^ e  d ia traidam ente.
—P aes  ^ to ñ o e s Ja ll í  naa veremos. Y  aho­

ra, adiós.¿¿-Y deapidiéndoae de é l añadió:-— 
lO ye!,'

-¿ Q u é ?
—No pienses mucho en  eso y  h a s ta  m a­

ñana . '  ,
Pape llegó a l cuarto  da l ho te l hondam ente 

preocupado-y àe à c o s tó . 'N o  pod ía  dorm ir. 
¿Qué habíu  qúetido decir F elipe  a l llam a r  á  
iSíartjja^caiSa Aueca? E l era  nuevo en aquella 
población é -ignoraba al aignificado de c ie r-  

-Ííí's rpalab'ífts que á  veces sue lan  te n e r  an a  
' éloóueneta •’abram adora; pero ¿no resu ltab a  
u n a  tonfísría insigne preocuparse de lo que 

" se g u ra in e n ^ n o  si:a o tra  cosa que a n a  pa a- 
b ra‘ s in  lihítSWftícta? DeSpués le  asaltó  el re- 
■tìierdo de su dicha, y recreándow  en su pro- 
pia 'voluptuosidad se quedó profundam ente 
dormido.

Hí

L a 'c r is is  que a travesaban  los dos m uoha- 
•chos háb ia  llegado h a s ta  esa período en que 
-los fisiólogos modernos h an  definido como 
' ‘i ’ntoxCeáoión'amorosa; un  verdadero 'contagio 

del am or. A  cada in s tan te  s e n t ía n la  impe- 
' riosa necesidad de verse, de hablarse, de r e ­
petirse por m illonésim a vez que se adoraban. 
Sem ejante m anerade  quererse, e ra  por demás 
fu riosa  y  desesperada. L a separación les pro- 
dnoia dolores indecibles y  su  m u tu a  presen­
cia les atorm en taba de un  modo delicioso.

A quella noche h ab ían  quedado en verse ©n 
el ja rd ín  de l ho te l du ran te  la  hora del con­
c ie r to 'q u e  es taba anunciado para  poco des- 
pnés de las nneve. L a  presencia de la s  gentes 
les producía u na  con trariedad  m olesta y  por 
eso buscaban para verse y hab larse  la  soledad 
jr e l silencio da la  noche.

E l  Uegó el primero, y  á  poco ella, trém u la  
y  emocionada. Apenas hab laron . Enm edio de 
aquel encanto v iv ían  silenciosos la  v ida  del 
e sp ír i tu  im pregnado de la  Obsesionante in -  
ñ aencia  de los sentidos. A  poco sa lió  la  luna  
ilum inando fan tásticam ente el ja rd ín  donde 
se h a l lá b a n lo s  enam orados. S in-decirse p a ­
lab ra , se m iraron y  sonrieron. Todo se aunaba 
en-la na tu ra leza  para  que ellos gozasen las 
delicias de aquel am or que era  su  v ida  toda. 
Dé la s  flores se desprendían perfumes pene­
tran te s , a l m ism o tiempo que llegaba has ta  
ellos el a ire  fresco y  salado de la  playa, to n i­
ficando sus nervios y  diluyendo an el espacio 
azul los enervantes y  inoláncólicos acordes 
de una poética m úsica da M endelssohn...

Después da m ucho tiempo, el in s tin to  les 
h izo comprender qne hab ía  llegado la  hora 
de separarse; p a ta  d a r  repoao'al dulce tormeh-

- "to de quererse. Se despidieron m achas veces, 
s in  que n inguno de los dos se a trev ie ra  á  ser 
e l p r im e re e n  separarse lie l dueño querido. 
U n a  nube ind iscre ta  borró la  luz de la  luna 
dejando e l ja rd ín  en que se hallaban  los dos 
enamorados sumido en u na  m isteriosa é im ­
p o r tu n a  oscuridad. E lla  tu v o  miedo y  se es­
cudó en e l pecho de su  amigo. Pepe escuchó 

' a tan tam ett'e . No se oía nada, absolutam ente 
nada ...

*

A l llegar el otofio comenzó la  desbandada. 
A ntes de separarse, Pepe habló seriam ente 
con M aruja . E ra  caballero an tas que todo, y  
estaba, d ispuesto á  aácrificarse si' e ra  preciso; 

-- pero e lla  débía de com pränder que su papel 
re su lta r ía  poco airoso; uñ  marido; un  A lta ­
r r ib a  consorte, se ría  den igran te y  bochor­
noso. E n  o tra  posición, contando é l con b ie ­
nes de fo rtuna  que pudieraú igualarlos, no 
vac ila ría ; pero era  pobre, y  el m undo ju zg a- 

^TÍa siempre aquella  unión como resultado de 
,  u n  grosero cálculo en  é l y  de u na  com pra in ­

fam aren 'e lla . '. M aru ja  sonrió am ablem ente, 
acabando por dar la  razón á  Pepe. E ra , en

I
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verdad, u n a  làatim a que èl no tu v ie ra  u na  
b r illa n te  posición que ofrecerla; pero ¿qné 
iban  à  hacerle? Serian  amigos. De todas saer- 
tea, no era  fácil que ningup.o de los dos o lv i­
dase aquellos ra tos  que ta n  deliciosam ente 
hab ían  pasado ju n to s . Y  aal fué en efecto.

A l año s igu ien te  se casó M aru ja  con nn

Sersonaje riquísim o, q ue  s i bieji es o ^ r to  p a ­
r ia  ser su  padre, en cambio la  ofrecía una 

posición opulentísim a. Casanova fué  invitado 
& pasar aquel verano en ^1 chaieav de sus 
nu,eyos amigos.

E lla , agradecida a l recuerdo de su  pasado, 
fué sieujpre u na  excelente am iga de Casano­
va, que à  fuer de verdadero filósofo, recono­
c ía  que la s  tragedias son Anica y  exclusiva­
m ente a n a  soberana invención de los poetas.

P edeo  BALGAÑON-

LLORENTE, 'VIVE. .Y.CAEAMANGHEL «VIVO» 

ó

PANTQJA RESUCITADO

La, Corre^, volviendo & shs m ejores tiem ­
pos, á  los tiempos de Valero de Tomos, el rey 
del tiempo viejo, m ató  en  su  núm ero ^ e l  
miér.ooles, con honores de p rim era  clase, al 
ac to r Sr. L lórente, predilecto am igo de Ca- 
ram anchtl ■

—¡Otro Panto.i'a a l  hoyo!—exclamó J u a n  
R a n a  ealremeciéndose todo a l  leer la  infaus­
t a  nueva. Se estrem eció, pero no se fió de L a  
Corree, aunque au torizaba este inverosím il 
caso de credulidad la  r a ra  c ircu n stan c ia  de 
que l a  no tic ia  uo venia ^ ^ m e n tid a  á  cortti- 
nuaoió», según es uso en  'él ía n e ra r io  colega.

L a  rectificación vino a l d ía  s isu ien te , y 
J uan R ana v ió .ya claro, descubriendo la  au- 
percherla, como la  Ifam aría Sinesio Delgado.

L lórente vive, y  CafaTnoíwfteí m  m  avivon. 
Caramanohel, ha rto  de elogiar sin' acompaña­
m iento a l P an to ja  de ia  casa, necesitaba uaoa 
cuantos cómplices que le ayudaran  eficaz­
m ente en la  noble ta re a  de consagrar vgejúon 
é. L lórente.

T  lo  m ató é. la  p u erta  de au casa, coaechan- 
do para  la  víctim a  olés, palm as y  tabacos , y  
h aa ta  nn  banquete m acabro ,qn6 h a y  en .pro­
yecto, que sera puesto en «scena con. ú re g lo  
a l s igu ien te programa:

Sopa de pan-teón.
Sesos de académico (si'los bay ten  el m er­

cado de las letras).
L engua  6, la  G-ranés y  González L lana.
!Mano9 puercas á  la  editorial.
P aste les E le c tra  (servidos por e l propio co­

sechero).
B e .-fíito ,á  la .J a c k sg n  Ve.yíin.
A saura á l a  S^Ué^pon quintiUaa-y t ^ a  Ja

pesca d ^ j S ^ e z  d e ^ c e . ’
Entrem eses;iQuinit08 y  pe-pinitos.
Postrea: Camuesas, melones, bombones fú­

nebres y  queaitos helados de crem a de C ara ­
manchel

Vinos generosos, m arca Fi^óp'pioh.
L a  mesa- es tará adornada con un  hermoso 

ram o de F lorea... G-arcía, en el que abunda­
rán  las li la s j .% lf í4 ^ 1 fy e le ^ ^ c ^ _ |,^ .3 ^ id p a . 
del propio ¿ ja l de Célaó Lucio.

L a comida serív am enizada con la s  m ás ex- 
cogidas piezas de loa m aestros M ontero y 
Montesinos, si para  eaa fecha hubieren sido 
habidos. • •

Term inado e l contra-sepelio, í<» comen- 
salen sa ldrán  en m anifestación á la  calle, 
dando uaoa cuantos viyas á  la  libertad , fren­
te  á la  casa de Galdós, á  fin de qne Electra  
t i re  unos cuantos d ías m ás en los carteles 
de Novedades.

No ae reparten  ejem plares del célebre d ra ­
m a, y  8Í G rilo  im provisa u na  décima, no falta-

---------  Ju&n ---------

dele que no  persista-en le v a n ta r  m uertos, en 
f i r tu d  de que ^  _

'5 \
l a  m itad  de loa cómicos qp^ mu^ren, 

se deben de m orir.

¡Estaba escrito!
O m ejor dicho, no lo  estaba.
E n  la  p rim era  paco tilla  de nuestro  número 

an terior, por u r  a m alhadada erratiV, aparecía 
convertido en Tormento, E l Torrente de Don­
n a?  .

E sto  ú ltim o  qnisimos escribir, ^  creemos 
haber eacrito, pero ;lo'a' .señores ca jis tas d is ­
pusieron lo-'contrario,

¡Qué d ir ía  L aaerna. Dios clemente,_ a l co­
nocer n u es tra  in v o lu n ta ria  equivocación... si 
es que la  conoció!

J uan R aka no h a  concillado el sueño en 
to d a  la  semana pensando en esto.

P o r fin descarga su  pecho, rectifica valero ­
sam ente, cosa que L aserna  no h a  hecho.toda­
v ía, y  sigue ade lan te  con sa  pito .

Se enaayan en la  Z arzue la  dos o b r ^  t i t u ­
ladas:- Lcá mamelvcos y  L a  íribu salvaje’. ' 

¡Eche usted alusiones!

Del Heraldo-.
uEl prim er ac to r F ernando  V iñas h a  regre­

sado á  M adrid, después de la rg a  y  fruc tífe ra  
cam paña por las provincias de Levantei» 

P ues levante e l campo nuev»mente-y vuél­
vase á  provincias.

E s copia tam bién: x ,
a£!eoíro'coiítÍDÚ» su ca rre ra  tr iu n fa l, pro­

porcionando cada d ía  m ayores òvaòiones á  su 
autori asi como,á ios notables a r t i s t a  que en 
la  áo tualídad  la  desempeñan en este téatró . 
(Novedades).

uSe verifican tam bién, con g ran  activ idad, 
los ensayos de Doña Perfecta, no tab le  obra 
del mismo au to r, no representada en M adrid 

.desde sü estreno e a  e l teatró .de la  Comedia.n 
Rier^está.

'  Los-jTsfdrofttienen büenaa tragaderas . ' 
jH as ta  laa roáqailias del santo les parecen

• bizcochos _de la  ú lt im a  hornada!

L a com pañía de G iovíininni continúa h á -  
ciendo..de las suyas en E slava.

decir, de laa  suyaa ,(ajiple obras de re ­
pertorio) y  de la? que ño s.on’tan.propiaa^ aun 

^ o a y e ^ o  dentro  de subgénero. '  ‘ . '  . 
Cada paao que da esta  compañía, invadien­

do e l te rreno  de la  ópera máa ó menoa seria, 
es un  gazapo.

fijpescafor» í>ej‘.íe,_ha sjdoobjeto^ d e ^ a  
eaüandaló’sa 'pró janacíán . ' '

lioa m anes de G ayarre h an  debido errtreme- 
^erse .b^oJ^ íJeíaáun iJ^e del monj^mento que 
leis h a  'áedM&dó Sénlliúre! ' ' ' ’ ' ' 

Con menos motivo, es decir, por voces me­
aos subversivas, se h a n  suspendido las garan­
tía s  constitucionales en Barcelona.

- ■y . ■ -'r ■■

E n  cambio en E l barbero de Sev illa  _{el de 
Rossini, no el de P errin , Palacios, N ieto  y 
Jim éaez), toftos^los a r t í t te s  ofrecieron i ^ a l  
o o n ja n to . '^ ,e 9 ^ tÍ¿ ^ P “ -.^V.í9'^“ °-‘ 
m al.

____  L a  S rta , Soroglia se h a  mandado_ hacer u na
rá  quien desensaine im ^ p íp  ^«^dysar/«s- 5 j l e » V ;^ f 2Í8 e|,Í/i á .la’me^ida, y_ha recubierto  á  Ro- 
m arch ite  el claVel amerio eñ la  g a fg áñ ta . '  ' s in á  “Sun fai' lu jo  de fiorituras J  gorgoritos, 

J ü a n ’R a n a  fe lic ita  á  C«rajnanc?iei por su que no la  conoce n i el padre-m úsico que la  
innegable éx ito  te a tra l y  pan to jia ta , rogán - engendró.

Alm aviva  r e su lta  corto de ta lla .  Puede ser 
m uy  bien un  alm a... de cántaro.

Figaro, cantando y  vocalizando con ex tre ­
m ada dureza.

D. Basilio, ¡ah, D. Baailio! agobiado por el 
peso de la  edad y  (Jel 'sombrero de te ja ,  dea- 
com unal, arcàico.
■ Se comprende la  fa tig a  que em barga-sus 
facultades.

¡Corren ta n  m alos v ientos p a ra  el clero!

E n  cambio Donna Juan ita  y  Cin-kc-ka deli- 
cioaamente interpretadoa por todoa,
'¡P a rec e  m en tira  que sean loa miamoa que 

destrozan e l g ran  repertorio!

H uyan , huyan  d^l'opere  pretenciosaa y  si­
gan el cam ino  de florea y  quaítrinni de l ’ope- 
reta.

Con aua d ive tas movidas y  coro de am as de 
cr ía  en ac tivo .

Y  tuttioontenti.

•s»KS-

Según a f i ^ a  un papel,
OvacionéB A granel 
Recoge Biel en España;
Nos re su lta é l  tenor Bíel 

’ uEl hombre de la  rhontaña. ti

«i*®-

A la  hora  de cerrar e l periódico no hay 
n inguna  o tra  Comisión a rgen tina  á  la  v ista .

Podemos dorm ir tranquilos.
Y  libros, por u na  tem porada, de ruidga de 

ban<^uetes fra ternales, con a r t is ta s  t a a m ^  
túrgicos y  décimas de G ri lo . '

43HIS-

Loreto y  Chicote se mudan.
Trasladando su teatro libre a l Moderno.
Tem porada de p r im a v e ra , Coü éntradáa 

por la s  callas de \a,.Libertad y  San MaiopK' •
(Atíso  á  los autores.)
Y. qne sea enhorabuena por e l en^ranSéci- 

nieñto. ' .
•sSíí«-

L a  orquesta filarm ónica de B erlín  h a  dado 
tres conciertos.

Con sensación, emoción y  detoo... razona- 
miento  de los d ile tan tes , que h a n  celebrado el 
prodigioso 'inérito  a r tla tico  de los alemanes, 
zahiriendo dé p aso ‘á  io s  nacionalea.

H a s ta  M anrique dq 'L ara  se h a  creído en^el 
caso ,de 'escrib ir  cuatro  to n te rías  m  E l Im -  
parcial.

Y eso que se t r a ta  de uno de nuestros ofi- 
ticos m ás bizarro» é inofensivos. '

nPACOÍlLU-PAR/̂ LOSCORRESPOJlSAUS

P ie r d e n  in o c e n te m e n te  e l  t iem p o  c fé r -  
’ tu s  c o r r e sp o n s a le s  q u e n os b a c e n  p ed id o s  

d e  e je m p la r e s ,  no o b s ta n t e  lo s  p és im o s  
'''a títréced en te»  q u e  e s t a  A d m in is tr a c ió n  

t i e n e  d e  s u  fo r m a lid a d  en  la s  l iq u id a c io ­
n e s .  N i  un n u m e r ito  d e  m a e s tr a  e s ta d io s  
^ g p ü e s tó ^  á, r é m Í t iP le s ^ - i io '  iBiiiliSan e l  
im p o r te  p or  d e la n te .

ñ. lo s  o tros, r ic o s  p or s u  c a s a ,  ó  p ob res , 
p ero  h o n ra d o s , d eb em o s m a n ife s ta r le s  

a^ elsc iitarian  m ucho ca m in o  dá-ndbse 
óoSoáéi; à c i d a m e n t e  & fin d e  q ue s e p a ­

m o s con  q u ién  se  g a s t a  J U A N  R & N A  el 
d inero .

Y  r e ite r a m o s ,  p or  il lt im o , á. lo s  c o r im -  
p o n sa le s  d e  « p l a n t i l l a »  en  e i t a  c a sa ,  

" nues'^fq d « s ^ '< ^ 4 u 9  U q o it l^ 'lfb s  c u e n ta s  
en p r i m e o  d e  is iia a  nie^, p a í'á  l a  b u e n a  
m a r c h a  a d m in is t r a t iv a  d e l p er ió d ico .

S i  a s i  lo  h a c e n , D io s  s e  p rem ie ; y  s i  
no, J Ü A N  R A N A  s e  lo  d e m a n d a r á , r e c o ­
rr ien d o  a l  p i t o  in c lu s iv e ,  s i  lo  e x ig ie r e n  
l a s  c ir c u n s ta n c ia s .

Ayuntamiento de Madrid
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PEDIR E t  TODO EL MüNDO
Q A m , Æ . m A . W Æ .

PURGANTES, DEPURATIVAS, ANTIBILIOSAS, ANTIHBRPBTICA8, ANTIESCROPÜLOSAS Y AKTISBPTIGAS 

UNA PESETA l a  BOTCLLÁ.— «IUJ( DBPURÁTIVO.— ÓRIGAS e n  b l  CONSUUa.**-VBNTAS: f a h u í ir ia s  t  d r o o tib u ía s

J&RBZ DS LA FRONTERA

€ 4 S f t  rU K D A D «  E li I7 S O

R e p r - e s e n c o n t e  e n  M a d r i d

DON JOSÉ GARCÍA ARRABAL
Calle de la Montera, 12, tegundo.

P bbCm  4 e  vcAla de los tIo«s d«  D O M E C Q t

Ges&TW A lrarez, B arquillo, 3.T iada dé Levi«, Aloalà, 17.
Vicente de Oos, S ev ill^  16.
Francisco de Cos, A lm iran t^  6 .
Ág:ti8t{n Piñeiro, Paseo de Beaoletosj 2L 
A quilino San José, H ortaleza, 81,
David Vega, M agiíaleaa, 42.

A lra ro  y  Gompa&la, A lcalá, 35.
Jali& n V a q a er^ B a rq u illo , 12.
Lázaro Lópsz, vÍTerós de ía  V illa. 
S ilv ia  7  U a rtin , Conde do Kornaaonea, 6 . 
Em ilio Soárex, F lasa 'del B ey, 9.

AGENCIA FUNEBRE MIUTAR
U s a d lo  C *ell« , « • . —T c lé fra « , 9 0 G * .

VISITAD LA

SASTRERIA DE CUADRADO
43, Ancha de San tom rde , 43.

I w X A P R I O

IBARRA Y COMPAÑÍA
S E V IIiliA

L Io«i n ^ r  de n p o r« a  H tr s  B ilb u , lU r ttU a , S«tUI»

V  « ■  g en e ra l e a  l« s  p rfacip alee  c s ia b le e M e a te a  de i^^HrawarlB«» y  VIn««.

“ LA FUNERARIA CHOCOLATES Y  CAFÉS

2 0 ,
J5

P R S íC íA O O S .  2 0  DE LA. COMPAÑÍA COLONIAL
OASA PANDADA BN 1867 

L am áa  antigna; laq n e  tiene el mejor m a-’ 
to n a l 7  la  máa económica en precios.

7 e l 4 f b n o  e a s .  ^

TAPIOCAS T TÉS 

50 BSCOUPBMHAB INDOSTBrALES 

fiepDsito general: H ijo r l i  j  ¡O.— UilDBlD

jr jutrto* inttriiudin.

Dos salidas semanales de loa paertos
- H arseña.

oont>
prendidoéi en tra  Bilbao 7  !

Strricii) itmuial «atr* Pks^H, Gijin 7 S»tíUs.

T res salidas semanales de todos 1m  dem i» 
paertos h a s ta  Sevilla»

Strriúo quDcensl ratn fiiyeui 7 BnidM.
Se adm ite carga & flete corrido para B o t- 

t e ^ a n  7  puertos N orte de F rancia.

. ív «  mis informes, oficioas 4e U direccldo 7 
D . •Ioa^ b í» d e  H a ro , «M tsIgaBlarlo.

¿MUEBLES BARATOS? Hotel d6 ventas
( E a t e  c a » a  no  l i e w  t u e u r s a l a s .  EHAJENftD ÓS PO R  S U S  PROPIOS Oü e R o S , s ia m p r e  o o n  v e n U ja s  p o i i t i v a i . )

EL HÓRREO
L j f í  m e j o r  S I D R f i  C H f i M P f t Q M B

Premiada con Medalla de oro en la E^psición de París de 1900, 

y  G lid e s  premios y Diplomas de honor en las de Burdeos, Marsella y Niza últimamente

P í d a s B  e n  t o d a s
\ ■............

D E 3 P Ó S I X O  E N  M A J D H X D !

G A M 3 P 0 3 M : A J N E S .  6  '

_______1

» H ÏO , 10<U— ia i« b fo i...i« ..tO  tlpoS'^A o« d .  lo .  « 1,0 .  d ,  J .  A. 0 .-T « léfi,«o  4 * .
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